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Salud expiatoria

Señor Director:
En reciente entrevista el exministro de

Salud, Dr. Jaime Mañalich, señaló que las
demandas judiciales se volverán contra el
Estado por las listas de espera y sus gra-
ves consecuencias en la salud de las perso-
nas. Entre ellas puedo agregar demoras de
atención, diagnósticos inoportunos, baja
productividad, infraestructura mal utiliza-
da, ausentismo, paros del personal e,
incluso, muertes de pacientes en listas de
espera. Todo ello, creo, conforma lo que él
califica como una “epidemia”. Lo que hoy
sucede en salud demuestra que las priori-
dades en salud han sido mal resueltas,
pues, sin desconocer los defectos de los
seguros privados, parece que el Estado, al
focalizar todo su esfuerzo legislativo y
comunicacional en ellos, los han utilizado
por años como el chivo expiatorio de la
incapacidad política para resolver las
evidentes deficiencias de la salud pública,
que atiende al 80% de la población.

RAFAEL CAVIEDES DUPRÀ

Mal timing para
reformas políticas

Señor Director:
Impulsar reformas políticas no es una

tarea fácil. A pesar de ello, América Latina
es la región del mundo donde más se
cambian normas que ordenan el funciona-
miento de los sistemas políticos. Muchas
de ellas han tenido impactos positivos en
fortalecer las democracias, pero otras
tantas lograron exactamente lo opuesto;
no solo no resolvieron los problemas que se
propusieron enfrentar, sino que crearon
otros nuevos y más complejos. 

Las reformas políticas no fracasan solo
cuando no tienen los votos para ser apro-
badas. La experiencia internacional mues-
tra que incluso cuando prosperan pueden
tener efectos negativos si no están susten-
tadas en diagnósticos integrales, basados
en evidencia, se empujan de forma apresu-
rada o no cuentan con legitimidad social. 

Para que estas condiciones se cumplan,
el momento y la forma en que se realizan
son claves. Abrir una discusión para
cambiar las reglas del juego político
durante un año electoral, en tiempo de
campaña, puede contaminar el debate,
alterar los incentivos de actores y electo-
res, comprometer la reglamentación e
implementación efectiva de los organis-
mos electorales y afectar la legitimidad y
confianza en las elecciones.

Proteger la democracia requiere reflexi-
bilidad, amplios acuerdos, sustento técnico
y comprensión social. Nada de eso es
rápido ni automático. Vale la pena tomarse
el tiempo adecuado para no replicar malas
experiencias.

MARCELA RÍOS TOBAR

Directora para América Latina y el Caribe de IDEA
Internacional

Centrados

Señor Director:
El centro está en Santiago, pero Santia-

go no está en su centro. Aun cuando la
alcaldesa Hassler afirma convencida que la
comuna está mucho mejor que hace dos
años e instale nuevas mesas de trabajo
para enfrentar la inseguridad, no somos
pocas las organizaciones que estamos hace
más tiempo alertando del preocupante
deterioro y abandono que afecta a esta
parte de la ciudad, a quienes la habitan y a
quienes la visitan. 

Porque lo cierto es que desde octubre de
2019 lo único que se hizo costumbre fue la
inseguridad, el desorden y la suciedad,
basta con ver la nota que su diario publicó
(jueves) sobre el desastroso estado del
barrio San Borja. 

A nivel de discurso podemos encontrar
varios puntos de encuentro con las autori-
dades a cargo; de hecho, no son pocas las
instancias de colaboración público-priva-
da de las que somos parte, apoyando a
nivel de cifras y diagnósticos que ya son
ampliamente conocidos y compartidos. El
problema surge en el plano de la gestión y
la ejecución.

Lo que era el corazón y la memoria
histórica de la ciudad hoy es un espacio
que se visita con temor y desolación. Nos
damos el lujo de privar a los turistas de
conocer parte importante de nuestra
historia, cultura y patrimonio; el lujo de
ahuyentar comercios y empresas emble-
máticas; el lujo de no generar empleos
formales y dejarle las calles libres al
comercio ambulante.

Necesitamos urgente que Santiago se
equilibre, se ajuste y se centre. 

MARÍA IGNACIA RODRÍGUEZ

Secretaria general de la Cámara Nacional de
Comercio, Servicios y Turismo de Chile (CNC)

A propósito de Putre

Señor Director:
A propósito de los sucesos de Putre, la

muerte de un conscripto, la enfermedad de
otros y el licenciamiento de más de un
centenar, surgen nuevamente las pregun-
tas acerca de la formación militar. A ello se
agrega el reciente fallecimiento de una
alumna de la Escuela de Gendarmería, cuya
formación parece imitar la de los militares.

El trato dado a esos conscriptos no
difiere del que siempre se ha dado a
quienes ingresan a las Fuerzas Armadas.
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Antes, el concepto generalizado era “ha-
cerse hombres”, frase a la que nuevamen-
te recurrieron los “formadores de Putre”.
Se entiende que se debe fortalecer la
resistencia para enfrentar las condiciones
en caso de guerra. Pero, en lugar de ha-
cerlo de modo progresivo, el mando abusa
de los subordinados mediante malos
tratos de obra y de palabra. Muchos de
los que siguen en la carrera militar espe-
ran tener un poco de mando para abusar
del “recluta”. Conocimos de cerca casos
así en amigos que estuvieron en escuelas
formadoras de oficiales de las Fuerzas
Armadas y de Carabineros.

Esto se ha extendido en el caso de las
mujeres que se han incorporado a las
instituciones armadas. Muchos esperába-
mos que la presencia de mujeres ayudara a
incorporar estilos, valores y actitudes
diferentes, y no que ellas se hicieran parte
de un estilo machista, prepotente, abusa-
dor. En los tiempos que corren, donde los
derechos de las personas comienzan a
tener un mayor reconocimiento, podríamos
esperar que la cultura de las instituciones
armadas sea más favorable a formas de
aprendizaje que valoren —además de la
fuerza, el uso de la violencia, la disciplina y
la obediencia— el aprendizaje cordial, el
sentido de comunidad, la motivación, la
solidaridad y el respeto por los otros. 

Finalmente nos gustaría ver que los
conceptos de racionalidad y capacidad de
acoger y escuchar comiencen a abrirse
paso en instituciones en que el acatamien-
to puede ser completamente absurdo y
llevar a la comisión de acciones atroces.

Todo esto, sobre todo, cuando se está
formando a los más jóvenes.

EDUARDO ACEVEDO

Psicólogo

JAIME HALES

Abogado y escritor

Puerto de Coronel
Señor Director:
En relación con el cierre del puerto de

Coronel y la incapacidad del Estado de
Chile para imponer el Estado de Derecho,
cabría preguntar: ¿Cómo es posible el
absurdo de que dicho puerto lleve más de
50 días paralizado por un pequeño grupo
de “manifestantes” o que el Poder Judicial
por cerca de seis años no haya logrado
recuperar un inmueble de su propiedad que
sería habilitado como un nuevo Juzgado?

ADOLFO PAÚL LATORRE

Abogado

La represalia
Señor Director:
La represalia, es decir, la lógica del ojo

por ojo y diente por diente, es muy frecuen-
te en el Derecho Internacional, en el que
las ofensas se responden con la venganza
del ofendido sobre el ofensor, aunque cabe
esperar que algún día ese derecho evolu-
cione hasta alcanzar lo ya logrado por los
derechos nacionales: la prohibición de la
justicia por la propia mano.

Ni qué decir cuando la represalia
excede en mucho el daño causado por el
ofensor y los matones que andan sueltos
por el mundo a cargo de los gobiernos
toman las armas propias y ajenas para
exterminar a los ofensores y hacerse de
los territorios de estos.

AGUSTÍN SQUELLA

Paz y entendimiento
Señor Director:
Hace ya más de siete meses, el 7 de

octubre del año pasado, se conoció el acto
brutal y barbárico del grupo terrorista
Hamas cuando más de mil personas ino-
centes de Israel fueron cruelmente asesi-
nadas y cientos fueron secuestradas. Desde
esa fecha, la respuesta del gobierno de
Israel ha sido extremadamente violenta,
con miles de víctimas inocentes en la
Franja de Gaza, la gran mayoría civiles,
mujeres y niños. A esto se suma una masi-
va destrucción de la infraestructura, déficit
en la provisión de alimentos, hambre y la
cobarde utilización de escudos humanos
por parte de los terroristas. En suma, una
situación dramática con un sufrimiento
humano indescriptible. 

En Chile hemos construido lazos de
amistad, de familia y de trabajo común
entre las comunidades judía y palestina.
Al interior de nuestra universidad, esta
ha sido la realidad, ya que se ha desarro-
llado una muy sana convivencia y frater-
nidad entre los estudiantes y profesores
de ambas comunidades. Esta comunidad
hay que cuidarla y fortalecerla, ya que
puede deteriorarse si se internaliza este
grave conflicto.

Desde las universidades es nuestro
deber tender puentes de diálogo, refle-
xión, entendimiento e intercambio acadé-
mico. Se debe facilitar la reflexión acadé-
mica y estudiantil en lograr una cultura
de paz y de respeto, rechazando todo
acto de violencia, de discurso de odio e
intolerancia. Cuando se cortan estos
lazos académicos, el aislamiento y la
segregación se profundizan. Las universi-
dades tienen el deber de desarrollar el
nuevo conocimiento en profundidad y
reflexionar respecto del valor de la paz, el
respeto a las ideas, la libertad religiosa y
la dignidad humana. Es así como podre-
mos avanzar en un entendimiento y
convivencia pacífica.

Reiteramos el llamado al cese del
fuego y hostilidades en Gaza, al retorno

de los rehenes a Israel y el inicio de
conversaciones para una paz duradera y
de futuro. Debido a que la violencia solo
genera más violencia, rezamos unidos por
la paz y el entendimiento en el Medio
Oriente. Una paz duradera que reconforte
a las comunidades judía y palestina que
tanto han colaborado en la construcción
de nuestro país.

IGNACIO SÁNCHEZ D.

Rector, Pontificia Universidad Católica de Chile

¿Dónde estaban?
Señor Director: 
Contrasta la defensa corporativa del

mundo artístico en relación con la instala-
ción de Arturo Duclós, con el vergonzoso
silencio, salvo notables excepciones, de la
destrucción de nuestro patrimonio religio-
so y artístico durante el “octubrismo”.
¿Dónde estaban?

RICARDO IRARRÁZABAL SÁNCHEZ

Duclós en 
Casas de Lo Matta

Señor Director:
A propósito de la columna del señor

Francisco Covarrubias sobre “La inquisi-
ción en Vitacura”, quisiera señalar que
más allá de las consideraciones políticas
de la muestra, la concepción antropológi-
ca de la exposición parecería contener
una dimensión cívica que, a mi parecer,
pudo haberse abordado con mayor efecti-
vidad. Al respecto, me vino a la mente
una observación de Platón sobre el arte,
cuando señala que “hay algunos que solo
saben imitar la apariencia sensible del
mundo corpóreo”, a quienes el filósofo se
refiere como “miméticos”.

CARLOS MAILLET ARÁNGUIZ

Arquitecto

¿Pagar o no el CAE?
Señor Director:
En 2017 la morosidad del CAE alcanza-

ba al 29,3%. Seis años después, en 2023,
se elevó a 53,9%. Habría que preguntarle
a ese casi medio millón de personas por
qué si estaban pagando su deuda, en
algún momento dejaron de hacerlo. Segu-
ramente, a algunos la pandemia les afectó
su capacidad de pago. Otros, que solo
pagaban por no mantenerse deudores en
el Boletín Comercial, dejaron de pagar
con la promulgación de la Ley 21.214 de
2020, la cual prohíbe informar esa deuda
para tales efectos. Y hay otro porcentaje
que dejó de pagar por la oportunidad que
se abrió al asumir el Presidente Gabriel
Boric y su bullada promesa electoral de
condonación del CAE.

Al final de cuentas, las personas respon-
demos a incentivos. ¿Quién se va a sentir
ganador y quién se va a sentir perdedor?
¿El que deja de pagar esperando la condo-
nación o el que sigue pagando y luego
condonan a los morosos? El incentivo está
claro: es mejor dejar de pagar, y esperar.

¿Qué estará pensando hoy un esforzado
trabajador chileno, que terminó de pagar
su última cuota del CAE y que dejó muchas
prioridades de lado por no incumplir? ¿Es
justo para esa persona que la condonación
premie al que no ha pagado?

El anuncio del ministro Marcel, de que
vendrían novedades respecto de la con-
donación del CAE en septiembre, abre un
manto de dudas más que certezas. Chile
no es el mismo Chile que cuando el Presi-
dente Boric llegó al gobierno con su
promesa bajo el brazo. Estamos en un
país en el que ha aumentado más la
pobreza y la inseguridad. Por lo tanto, el
programa de gobierno debe adecuarse a
eso, como ha pasado en gobiernos ante-
riores. Los programas de gobierno no son
las Tablas de la Ley ni están escritas en
piedra. Son hojas de ruta, y como tal,
deben orientar al capitán del barco si la
marea cambia.

La condonación del CAE es una política
pública regresiva, injusta, cara y que
genera un pésimo precedente para el
cumplimiento de las obligaciones. Eso,
sumado a que las prioridades de hoy más
que nunca son seguridad y crecimiento,
ponen al Mandatario en una disyuntiva:
ser un Presidente que gobierne para
todos o que vuelva a enarbolar su vieja
bandera de dirigente estudiantil solo
para unos pocos.

MARÍA JOSÉ DOMÍNGUEZ

Académica Facultad de Gobierno y Educación UDD

Condonar el CAE
Señor Director:
Nuestro país tiene un sistema de edu-

cación superior del cual enorgullecerse.
Entre sus logros destaca una amplia
cobertura de la población a lo largo del
territorio nacional, una menor segrega-
ción respecto del sistema escolar, un
posgrado pujante, y una capacidad de
producir conocimiento de alto nivel.

En estos logros han contribuido tanto
instituciones públicas como privadas,
compitiendo y colaborando entre sí. Sin
embargo, las ideas y mecanismos que nos
trajeron hasta acá no son los que necesita-
mos para avanzar hacia el siguiente estado
de desarrollo. Es más, hay signos de des-
gaste y estancamiento. Las causas son
diversas; por un lado la matrícula ya no
crecerá como lo hizo en las décadas pasa-
das, y por otro, los desafíos sociales y

tecnológicos exigen apuestas formativas y
de investigación más ambiciosas. 

Varios engranajes del sistema requieren
ajustes. Uno de ellos es el del financiamien-
to estudiantil, y en particular el CAE.
Mientras el sistema crecía y se consolida-
ba, un grupo de jóvenes y sus familias se
vieron perjudicados, con altos niveles de
deuda y una educación que no les brindó
las oportunidades esperadas. 

La mayoría de las personas deudoras del
CAE tienen ingresos promedios menores a
$750 mil mensuales, son mujeres, y perte-
necen a los niveles socioeconómicos más
bajos. Además, el CAE ha significado una
gran transferencia de recursos públicos a
la banca, por ejemplo, 1,35 billones de
pesos solo en pagos de recargas por licita-
ciones de carteras de crédito. 

Todo indica que es hora de terminar con
el desgastado CAE. Y condonar la deuda
sería una forma de responderles a quienes
han sido más desfavorecidos. Ahora, que la
condonación del CAE responda a un princi-
pio de justicia social, dependerá del diseño
que presente el Gobierno, y de un debate
sin tabúes, que tenga en mente lo alcanza-
do y los grandes desafíos de las generacio-
nes presentes y futuras.

SERGIO CELIS GUZMÁN

Académico, doctor en Educación Superior
Universidad de Chile

Cumplir 
los compromisos

Señor Director: 
No nos quejemos contra nuestra juven-

tud si las actuales autoridades cada vez
que necesitan más votos recurren a una
política —la condonación del CAE— que
no hace más que mostrarles el poco valor
que tiene el cumplir los compromisos
cueste lo que cueste. 

VERÓNICA MUNITA BENNETT

Tabilo y los 70
Señor Director:
Leyendo la entrevista al tenista Alejan-

dro Tabilo en Sábado de “El Mercurio”,
destaco su empeño y tenacidad para llegar
a un lugar insospechado en su carrera
deportiva. Nadie le ha regalado nada.

Ya cerca de los 70 años, y estando de
acuerdo con la carta enviada ayer por el
señor Nanjari, donde menciona que cum-
plida esa edad para los “bancos estamos
muertos”, recuerdo palabras del “Maes-
tro” Raúl Matas, quien me dijo minutos
antes de yo ir a un evento de beneficen-
cia: “a usted nadie le va a dar una mano
cuando pida algo”.

En mi carrera tuve la gran satisfacción
de ayudar desde mi modesta trinchera
profesional a mucha gente, instituciones y
fundaciones, sin pedir nada a cambio.

Hace ya largo rato que estoy pidiendo
dignamente un espacio en los medios de
comunicación, sobre todo para servir al
grupo etario de la tercera edad, obteniendo
nula respuesta, considerando que somos
casi el 20% de la población y que sigue
creciendo exponencialmente. 

Al parecer tenía razón “El Maestro”.
EDUARDO RIVEROS BEHNKE

7 de octubre: un
antes y un después

Señor Director:
Encontramos dos cuerpos convertidos

en cenizas. Eso es lo único que quedó de
mi hija Loren —que nació en Chile— y su
marido Iván, tras el ataque de Hamas al
kibutz Kissufim, el 7 de octubre pasado.
Los terroristas los acribillaron con balas
que lograron traspasar la pieza de seguri-
dad, arrastraron sus cuerpos hacia otro
sector del hasta entonces “hogar feliz” y,
luego, quemaron la casa con ellos adentro.

Calculo que fallecieron cerca de las 13
horas. Solo minutos antes, hablé por última
vez con mi única hija, que vivía a 100
metros de nuestra casa. 

Ese día mataron a otros 14 civiles del
kibutz cercano a Gaza: a seis trabajadores
tailandeses y a la adulta mayor chilena
Gina Pack, entre otros.

Me duele y me cuesta profundamente
que no fui capaz de ayudarlos. Como
comandante del cuerpo de bomberos
voluntarios de la zona fronteriza de Gaza
—que fundé al emigrar desde Chile a
Israel, donde esa labor es remunera-
da—, ordené no salir de las casas por
ningún motivo.

Aunque en la zona de Gaza siempre
caen misiles y bombas, el 7 de octubre
fue un evento sin precedentes. Se trató
de un ataque de gran intensidad y cruel-
dad, donde Hamas había estudiado todos
los detalles sobre el lugar para causar el
mayor daño posible e inhibirnos de res-
ponder. Además, los terroristas se que-
daron varios días escondidos en Kissufim
con la intención de matar a otros de sus
residentes.

Las bajas de nuestro kibutz son parte
de las 1.200 personas asesinadas —en su
mayoría civiles— por el grupo terrorista.
Se trata de hombres y mujeres de todas
las edades y nacionalidades, que habita-
ban en otros kibutzim próximos a Gaza, o
eran parte del público del festival de
música Nova.

Tal como muestran los informes, un
hombre murió por el impacto de una gra-
nada, otro fue decapitado, varios bebés
fueron degollados y cientos de mujeres

violadas de forma reiterada. Además, los
terroristas se llevaron muchos cuerpos sin
vida como moneda de cambio. 

Desde mi kibutz, además, fue secuestra-
do Shlomo Manzur (86), que fue uno de los
240 secuestrados por Hamas y aún está en
Gaza, junto a otros 128 israelíes. No volvió
cuando liberaron a un grupo de cautivos.
Pero quienes sí lo hicieron son los testigos
y la voz de quienes están desaparecidos. En
sus relatos se repiten las condiciones
extremas y el maltrato al que estuvieron
expuestos, las violaciones grupales y cons-
tantes que sufrieron las mujeres cautivas.

Mi hogar, que comparto con mi mujer
Cecilia, oriundos de San Felipe, está enluta-
do por Loren, Iván, nuestros vecinos direc-
tos y de todo Israel, y por los 129 cautivos
que aún permanecen en Gaza. El duelo ante
la pérdida de mi hija me acompañará toda
la vida, pero ese vacío, pena, dolor podrían
verse aliviados, si regresan Shlomo y los
otros israelíes que están secuestrados. No
pierdo la esperanza de que ello ocurra:
todos los días me levanto esperando que
vuelvan antes de caer la noche.

DANY GARCOVICH

Comandante del cuerpo de bomberos de zona
fronteriza de Gaza e ingeniero en Instrumentación y

Control

Universidad y 
conflicto en Gaza

Señor Director:
En su columna sobre las acciones de los

estudiantes universitarios en apoyo a
Palestina, Carlos Peña (17 de mayo) incurre
en varias inexactitudes: 

1. “Israel es una democracia liberal”. No
lo es: el 20% de su población es árabe y
existen cerca de 50 leyes que los discrimi-
nan negativamente; tienen ciudadanía,
pero la nacionalidad es exclusiva para
quienes son judíos. La democracia es
incompatible con la existencia de ciudada-
nos de diferentes categorías.

2. Hamas “(…) niega el derecho a existir
del pueblo judío (…)”. Falso: en ninguna
declaración de Hamas se ha negado el
derecho a existir de los judíos. 

3. El conflicto es entre “una democracia
liberal”, Israel, y una ideología “antiliberal”,
Hamas. Falso: el conflicto es entre una
potencia colonial, que durante 76 años ha
sometido al pueblo palestino a todo tipo de
injusticias y atrocidades, violando sistemá-
ticamente múltiples disposiciones del
Derecho Internacional y Humanitario, por
una parte, y el pueblo bajo ocupación
militar, por la otra.

4. Peña considera “incomprensible” que
en las universidades occidentales se con-
funda la ideología de Hamas con la causa
nacional palestina. No es así: en las univer-
sidades occidentales, las manifestaciones
tienen por objeto condenar el genocidio
que Israel está perpetrando actualmente
en Gaza, y no constituyen en caso alguno
un apoyo a Hamas. 

5) Peña considera “(...) comprensible
que quienes han sobrevivido a las mayo-
res masacres de la historia hayan decidi-
do no volver a enfrentar con las manos
desnudas al cuchillo asesino (…)”. Cabe
preguntarse: ¿a Peña también le parece
razonable que, para cumplir dicho fin, se
protagonice nuevamente una masacre
histórica como la que estamos presen-
ciando en Gaza?

Concuerdo, eso sí, con Peña cuando
afirma que “(...) ninguna causa justifica la
acción directa, la amenaza o el discurso
de odio (...) las expresiones que se profie-
ren o divulgan derogando el derecho a
existir de un grupo de personas debido a
su origen o a las creencias o convicciones
que profesan”. Aunque se entiende a
quiénes pretende defender, estimo que
dicha sentencia también define a la per-
fección las amenazas genocidas que
varios jerarcas israelíes han emitido en
contra del pueblo palestino. Y a diferencia
de Hamas, ellos sí disponen de los medios
para materializar dichas amenazas.

MANUEL HASBUN ZAROR

Centro de Información Palestina

Qué tiempos
aquellos

Señor Director:
Hace más de 40 años viajábamos con

nuestros amigos en el tren Santiago-
Temuco-Puerto Montt, ida y vuelta, con los
vehículos en su carro posterior. Siempre
sin ningún contratiempo. ¿Qué hacemos?

FRANCISCO VARELA NOGUERA

Abogado

El fracaso 
del estallido

Señor Director:
A más de cuatro años del estallido de

octubre, ¿qué se ganó? Nada. Solo muer-
tes, destrucción y dolor.

MILTON MILLAS
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